



Desde el Seminario











PASOS HACIA EL SACERDOCIO (II) 





	En nuestra Diócesis, el principio de estos pasos es la convocatoria del Cursillo de Admisión y Selección Vocacional,  que  llega a las parroquias durante el mes de mayo y que tiene lugar en el Seminario durante los primeros días de Julio. El final del camino formativo del Seminario es la ordenación de diácono, último paso antes de ser sacerdote.    








El Cursillo de Admisión tiene una finalidad doble: conocer a los chicos, para valorar sus aptitudes y actitudes como futuros seminaristas. Y que ellos y las familias, a su vez, conozcan el Seminario, dado su carácter específico de centro de formación sacerdotal.





Los padres, que antes hablaron con su párroco y enviaron la solicitud para que su hijo viniese, tienen una reunión el primer día para ser informados de todo por el Seminario. 





Los chicos están aquí durante cinco días de convivencia bonita, con diversas actividades de repaso de clase, películas, juegos, deportes, oración, Eucaristía y una entrevista-diálogo personal con cada uno. Siempre están acompañados de los formadores y de algunos seminaristas menores, que ayudan mucho.


 


Se vive en régimen de internado, aunque se sale a bañarse a una piscina pública y también se hacen visitas para conocer los lugares más importantes de la capital. Al final, hay una Misa donde también participan sus familias. Y unos días después, se comunica a sus padres y sacerdotes el resultado, si han sido admitidos o no, para el próximo curso.





	El último paso para ser sacerdote es el diaconado. Diácono significa “servidor”. ¿Y qué es lo que sirve? La mesa del Pan y la Palabra, es decir, la Eucaristía y la caridad a los pobres. Prometiendo el celibato de por vida, recibe el don del sacramento para llevar a cabo tan grande misión. 





	El 18 de junio hay una ordenación de diácono en la Catedral de Ciudad Real. Todo el Seminario, toda la Iglesia compartimos su alegría, y rezamos por Luis Eduardo, para que su vida sea siempre respuesta fiel y generosa a la vocación que ha recibido y para que muy pronto sea sacerdote.  


 


	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















